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Algunos miembros del Comité Internacional Olímpico han visitado recientemente Madrid, al objeto de evaluar su “calidad” como potencial ciudad olímpica. Sin lanzar las campanas al vuelo, parece que la impresión que se llevaron –tanto del estado de las obras previstas como del apoyo público y de los ciudadanos a la candidatura- fue bastante positiva. 

Madrid, indudablemente, merece ser sede de unos Juegos Olímpicos y se está preparando arduamente para ello. La cuestión, desde una perspectiva estrictamente económica (que, adelanto, quizás no sea la más importante), es si ello va a merecer la pena.
La reciente historia de los Juegos nos enseña que estos son cada vez más costosos y que no siempre resultan “rentables” para la ciudad y el país organizadores. Ejemplos de esto último lo tenemos en los Juegos de Montreal de 1976 y, según parece, en los últimos de Atenas. La inversión realizada es tan extraordinaria que, salvo que sirva para dar un empujón definitivo a la ciudad ganadora y “ponerla en el mapa” de los grandes centros de atracción –cultural, turística, inversora, etc., etc.- a escala mundial, es difícilmente recuperable, incluso en un horizonte de largo plazo.

Hay, claro está, ejemplos de éxito fulgurante, siendo el caso más representativo el de nuestra Barcelona en 1992. Como consecuencia de los Juegos, Barcelona ha escalado muchas posiciones en el ranking mundial de grandes ciudades, con la consiguiente vertiente económica positiva para la ciudad, Cataluña y toda España.

El caso madrileño, aunque similar, es algo distinto, pues Madrid ya está bien situada entre las grandes capitales del mundo. Por ese motivo -esto es, porque aparentemente las ganancias potenciales de un Madrid olímpico son menores que las de Barcelona-, habría que plantearse la cuestión económica con el máximo cuidado e intentar involucrar, cuanto más mejor, a la iniciativa privada en la financiación de una parte sustancial del proyecto. 
De ser elegida, cosa que espero y deseo, las perspectivas de éxito deportivo de Madrid parecen completamente aseguradas; tras la estela de Barcelona y siguiendo su ejemplo, espero y deseo que el éxito también se manifieste desde una perspectiva económica. Una cuidadosa evaluación de costes y beneficios –a corto, medio y largo plazo- podría servir para garantizarlo; Madrid, como ciudad, y España, como nación, se juegan mucho en el envite. Trabajemos unidos para que podamos salir airosos del mismo.
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